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desde esquemas interpretativos tradicionales.2 
En cuanto a la historiografía marxista, a pesar de 

Es de sobra conocido que en- los años sesenta se haber planteado un enfoque ,metodológico de 
produjo la segunda ola del feminismo qUe fornen- "historia total" desde la perspectiva de las clases 
tó un renovado interés en el papel de' la, mujer en oprimidas, no se ha ocupado dé la' historia de la 
el proceso histórico. Hasta entonces los estudios mujer, puesto que, en la medida ·en que considera 
históricos existentes eran poco ilustrativos de la que las clases sociales son la fuerza motriz de la 
experiencia histórica de la mujer, ya que apenas historia y que las mujeres formari parte de las di 0 

reflejaban la presenciade ésta en el acontecerhistó- ferentes clases sociales, no considera a· la mujer 
rico. Lo que se desprendió de estos estüdios fue como grupo social diferenciable del hombre. 3 

precisamente la invisibilidad de la niujeren la his~ Va a ser precisamente la nueva historia de la mu~ 
toria. 1 A pesar de •que el sexo femenino ha re- jer, que surge en intima relación con el feminis-
presentado la mitad, y más, de la población hu- mo contemporáneo, la que va,a reivindicar la 
mana, las diversas corrientes historiográficas, tan- presencia de la mujer en la historia y va a elaborar 
to tradicionales como renovadoras, habían mar- un marco conceptual y los instrumentos metodo-
ginado a la mujer de sus estudios. Apenas había lógicos apropiados para su estudio~ 
constancia de la aportación femenina al proceso A partir de la doble constatación del feminis-
histórico y, con la excepción de algunas figuras mo contemporáneo de que lo privado es poi íti-
notables, las mujeres no figuraban como agentes co y de que el sexo es una categoría social, en el 
del cambio histórico. En definitiva, estos estudios sentido de que la experiencia y existencia de la 
supeditaban la ·experiencia histórica de la huma- mujer como grupo social diferenciable del hom-
nidad a la experiencia histórica del varón. Mien- bre se debe a factores sociales y no naturales o 
tras que .la historiografía académica tradicional, biológicos,Ja historia deJa:mujer evoluciona.des-' 

taca?a, (estadista; ;:ina; san~do ·reforrnadoral;;las tiqnar· las tesis.·históticas yad1cioriales_ y'.apun~ar 1 
corq~1:rt1:1s·r~ripva, pras,l.~rg1 .. as a partifc:le a;ef. · .. · nuevos.marcps,ponceptLJi:1 es, iJna·nLi,eva•rneto .. o-: " 
cLi1:1la,}:fr'an_cesa C::tjéi léls /JJ.r,r,a/es)(J9~9) Jarc:lar\eri .. • logia;,. as í:cl)rno;Jas ;fuentes de,ainvestigación:";AI Y( 
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jidad de su contexto histórico, la nueva histo- En la actualidad no existe un consensus so-
riograf ía no sólo trata de reconstruir la historia bre el modelo de evolución histórica de la mujer, 
de la mujer y ampliar nuestros conocimientos de lo cual repercute en los enfoques teóricos y me-
las múltiples dimensiones de su protagonismo en todológicos, especialmente en el debate centrado 
el proceso histórico, sino que también procura, en las teorías de victimización o protagonismo his-
en palabras de Natalie Zemon Davies, "compren- tórico de la mujer. El debate en torno a la opre-
der el significado de los sexos, de grupos de gé- sión de- la mujer y su papel en la historia se plan-
nero (gender groups) en el pasado histórico". 4 teó en los años cuarenta por la historiadora nor-

Tanto la teoría liberal de la evolución de la si- teamericana Mary Beard cuando en su obra 
tuación histórica de la mujer como la marxista se Waman as Force in Histary -título en si signifi-
elaboran a partir de modelos androcéntricos del cativo- abordó la cuestión de la marginación 
progreso. 5 La tradición liberal, incluso entre de la mujer en los estudios históricos. Beard atri-
personas dedicadas a la mejora de la condición de buyó las escasas referencias a la mujer al hecho de 
la mujer, como MaryWollstonecraft, HarrietTay- que la gran mayoría de los historiadores han sido 
lar Mili o John Stuart Mili, interpreta la historia hombres y que ignoraron sistemáticamente a la 

__ Al:! lc1 rT'ILJjl:![" c1 pc1~~[~ tj~ lc1 p~r-~p~i::Jiyc1·p~ lJrl P[c:>~ mujer. 9 Para demostrarlo, enumeró las -muchas 
gres□ constante desde su esclavitud inicial a su aportaciones de las mujeres a la sociedad a lo lar-
emancipación con da concesión del sufragio y go de la historia, partiendo de fa base de que las 
su equiparación en derechos ton el -hombre. 6 mujeres ·habían desempeñado un papel de prota- .. 
Esta visión lineal progresiva de la situación de la genistas independientes.en elproceso histórico y 
mujer es, compartida, también. hoy en día, por que, por consiguiente, no se les podía considerar 
autores como Randall ·Collins,, quien, a -partir como _meros apéndices del varón. El argumento 
del desarrollo del gobierno, Ja economía de mer- de Beard provocó una réplica del historiador J.M. 
cado y el amor romántico, traza una mejora en Hexter, quien afirmó_que no se había ignor:adoa· 
la condición de ala mujer. 7. En cambio, la intera las. mujerns. de los estudios históricos .realizados 
pretación marxista -clásica ve el desarrollo de la hasta entonces. Para .Hexter, la ausencia de las 
situación de la mujer como desfavorable, pasan~ mujeres se explicaba por el l;lecho de que el sexo 
do desde una igualdad relativa entre los sexos en femenino no había participado en los grandes 
las sociedades primitivas a una mayor explota- acontecimientos políticos y sociales. 10 --Hexter 
ción bajo el capitalismo, vinculando el fin de la parece, pues, aceptar la marginación de la mujer 
opresión de la mujer con la derogación del capi- de cun papel activo en la historia, criterio adopta: 
talismo y la abolición de la propiedad privada de do; porotra parte, por Simone de Beauvoirat ale-
los medios .de produccióri. 8 Hoy en día, estas gar en E/Segundo Sexo la importancia secular de 
interpretaciones se rechazan por simplistas, linea- la mujer:. Al vivir en función de;otro, ~I varón, la 
les,-mecanicistas y androcéntricas; y se elaboran mujer :--argumenta Beauvoir::--•no tiene proyecto 
esquemas interpretativos que·-permiten recoger de vida propia.va que.ha actuado siempre aLser~ 
la .complejidad· de las relaciones entre los sexos,' vicio•del.patriarcado, .constituyendo.el.segundo 
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mo respuesta estimulada por las restricciones de 
una sociedad patriarcal. A nuestro modo de ver 
se trataría no sólo de considerar esta dimensión 
de la historia de la mujer, sino también de hacer 
visible la aportación positiva de las mujeres al 
proceso histórico. 

Sin embargo, parece imposible percibir la ex­
periencia histórica de las mujeres si se emplean 
los enfoqúes tradicionalmente utilizados por los 
historiadores, ya que, a nuestro entender, la ,;in­
visibilidad'' de la mujer en la historia deriva pre­
cisamente de la definición misma que se ha dado 
a la historia. No se trata, por lo tanto, de uri inten­
to de ocultar lo que las mujeres habían realizado, 
como pensaba Máry Beard, sino que la 'rnisma 
elección dé un campo c:le éstúdios y de los hechos 
y temas de investigación hist6ricos obedecen a 
unos presüpUestos 'ideológicos prevfos, én este 
caso conéretci;: de los derivados d~ 'la. pertenencia 
ál -sexo masculino. 'Si el prejuicjcfrnasé-ulino ha 
condicionado fa historiografía tanto tradicioriál 
como renovadora, la hist:oriá de la rnujer se im­
pone 'como estudio de aql.Jellos 'carnpos hásta 
ahora poco estudiados y, porlótanto, invisibles. 
Así, el contenido dé la historia i::arnbia'en cuánto 
bu'scamos ·a·: la m-ujer como agente histórico y nos 
acerca a estas esferas· y dominios donde hay ma­
yor evidencia y'párticipación de faf111.1Jer. lárnaf­
ginación de la rnujér como objeto' de estudió his­
tórico puede comprenderse a partir de uh sistema 
de valores y, por lo tanto, de un terreno de prio~ 
ridades en la elección de los temas á investigar; 
elección influida por el condicionamiento sexista 
de los historiadores. 12 . 

Desde afro ángulo, nos parece·Husfrativo;dé 
cara a la comprensión de las dificúltades inheren­
tes en el estudio' de la mujer como grúpo social; 

··• ej'análisis de JaumeTórras en torno a rü' os so-

como "precursor" de un proceso revolucionario. 
Tampoco encajan dentro de unos esquemas in­
terpretativos del progreso que reducen la capaci­
dad de transformación social . a ciertos 'grupos 
sociales, con la exclusión· de los demás sectores 
considerados como marginaies y con poca 6 nula 
incidencia histórica. 13 Al mismo tiempo, las difi­
cultades metodológicas apúntadas por Torras 
para el estudio 'del campesinado también se pre~ 
sentan en el caso de la historia de la mUjer; al 
igual que otros grupos sociáles inarticulados, la 
percepción e interpretación de sus luchas y'aspi­
raciones, su lenguaje y modos de expresión que­
dan en muchos casos ambiguos y difusos, fáci 1-
ménte 'expuestos a interpretaciones equívocas o 
anacrónicas; 

E-n la actúalidad; aunqUe hay muchos hisforiá­
dores. de fa mujer que siguen haciéindo-h i néapié ·en 
su \tictimización histórica y enfocan sus estudios 
desde esta per'spectiva, 14 so.n cadávez más los que 
plantean que, las intérroga·ntes más 'sugestivas; ~I 
conoéimierito' rnás complejo de la experiencia his­
tórica femériTná, ne/tienen que básars'i:i exclusiva­
rnente en las rriaíiifestádones abiertas de· iá explo­
tación y li'mítació'n histórica de fa mujér,sino' en 
unenfoque que permitasúperaí la drctomiadela 
victimii:aci6n y logros femeninos para reconocer 
la fuerza individual y colectiva de las mujeres'sih 
por esto olvidar su opresión histórica. 15 Así, 
aunque hemos mencionado que las mujeres no_ 
han sido "precursoras" de un'pti:iceso revolucio­
nario e históricamente se han éricontrado aleja~ 
das de los centros de autoridad y del poder forma 1, 
no por estotenemosque considerarlas como mar­
ginadas de·· 1a historia/Por ejemplo, encontramos 
q'ue;, lejos de centros habifüálesdel'podéfpolíti­
cti, como gobiernos, partidos poi tticós, sindica'­
tos ' ni os de .·· resión étci · ueden ciarse tiian·i-

.•. , .... rias v las''difi2úh_ªdés ITlf!1:ódÓÍógiciiiiqué'20M'pb~:-... , . ZemOn·'.n'avies; ''~er'póder pú~de ~lbefgar' pélig}6~ ·. 
ta el éstÓdio 'de'esfüs·grupos 'qüe''hó harf'sido sbs iriterstfdos y riricbhes 0.}); Puede'sefrinfof-. 
itpórtátlóresdel futür6"-,-AI' igúaltjue ercámpesi~ mal·· impredecible -iriéXplicable puede dislparsé 
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menstruación que se hacían pasear por los cam- de la mujer. Más tarde, la conceptualización y 
pos infectados por las plagas de insectos en la metodología de la historia de la mujerse~nrique-
Francia del síglo XIX no encaja en nuestras con- ce con l_as aportaciones de Gerda Lerner, Natalie 
cepciones habituales del poder. 17 Así, la nueva Zemoh Davies, Renata Bride~thal, _ Carril Smith-
historia de la mujer nos obliga a ampliar nuestras Rosenberg, entre otras, y el conjunto de aporta-
deflniciqnes habituales del poder para detectar la cienes a la Primera y Segunda. Conferencias de 
experiencia femenina en toda su complejidad, Berkshire de la Historia de la Mujer, celebradas 
Queda clara la necesidad de una revisión del baga- en marzo de 1973. y en octubre de 1974. 19 A 
je metodológico habitual; así como de una am- partir de entorces se elaboran nu,evos m_arcos i11-
pliación de los campos de investigación histórica terpretativos y. nu.evos estudios en torno a. la 
para abarcar estas áreas donde se puede detectar mujer, que van a permitir alcanzar un tratamiento 
la mayor incidencia de las mujeres. En definiti- sofisticado que élbarca la complejidad de la expe-
va, en el caso de un análisis de la situación de la riencia hístórica femenina. En la actualidad los 
mujer en el_ mundo contemporáneo se trata de debates entre las historiadoras de la mujer se cen~ 
plantear un análisis histórico a partir de una his- tran; como veremos más adelante, en cuestiones 

.. ... tq~ic:1 ~c:>!c:1l,_1:r1~1:r,~-i~c:1 1:~!é:1_\,f!:?~ r,c:, ~~le:, c::qr:iio sobre la culturade la inujer y la política. · 
historia de. las estructuras económicas, sociales y ... Ürfrj "de fas primeros niveles c1e·co·nceptúaTíza~ 
poi íticas postulada por la escuela de losAnna/es ción de la historia dela m4jer ha sido el género 
y otras corrientes renovadoras, sino de una _hi5a de la histqria de,las mujeres nqtablE!s. La historio~ 
to ria que. abarque a la_ vez· 1as dimensjones de ·1a grafía. acacJémica tradicional en Jípaa GC:m su enfo~ 
esfera privada, con et.estudio de ·1as ~structuras que hisi:'órico habitual neopositivista ha estudiado 
de la farnilia, la sexuc1lidad,. la reprndu9c:ión, la . algunas grandes figurasJemenirias, mujeres ~x~ 
cultura fe1T1enina, la salud, el trabajo doméstico, cepcioriales que se.,habÍéln de5taca,do en un rgl 
la-social izaciónde. los hij~s. entr(:}: <Jtrps aspectoi;, habit_uiilmente desempei'Íado. por,. un hombre, J!íl 
paraasi'establecerunavisión integra,I del conjup- en.el,·c~rnpo.de ia política; d~·Íá cultura obier, 
to. de la experiencia histórica _de la mujer, tarea tje ·1a reli~ión, tratándose! por .Jo tanto; cir u_na 
por otra parte emprendida ya por la nueva his- élite de mujeres poco .representativas de la ex~ 
toriograf ía de la mujer. perienciá colectiva c:11:1 lét m_Üjer -de su época. A 

Corrientes historiográficas de. 
la hist,oria de la mujer 

pesar de ~u utilidad en cuanto·ª información E:!rn­
p írica. E:!n torno a Ja,vida de estas _myjeres excep~ 
cionales, dicho género his:tórico tiene indudc!ble-

- m~nte grandes limitaciones p~esto que no. inserta 
a estas mujeres en su contexto histórico, ni tam-

A pesar de que la historia ,ele la mujer puede re-. poco se interesa por desentrañar las relacione~ ciE:J 
mitirse a las biografías de mujeres virtuosas d,e estas rnujerns con otras mujeres y con los rniem- -
Plutarco, 18 el renacimiento de la historia dela bros del sexo mascÜÚno. No plantea,pues, el,sig~ 
mujer y su consolidación como rama autónoma 11ificadp d.eiasre!aci1:mE:Jssex1Jale~ y de.! stat{J,$_d_e. 

~~~-•d.e_las_discip.l.inas_hi.stó_dcas_s_e_sitúa_a_par.ti.r:_d~l.Qs __ ,,_lij_ m ujru:, ni tamgoco i men1;a c_Qriigrend=e=r_l=a'""f""o,_,_r_-__ __;__ 
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a la mujer en su contexto familiar y social. Hoy res, su status y su opresión en una sociedad defi-
en día, bajo la influencia de la nueva historia de nida por los hombres, en una sociedad patriar-
la mujer, se han incorporado en los estudios bio- cal. Podemos incluir en esta corriente historiográ-
gráficos cuestiones como las relaciones sociales fica los trabajos que estudian la contribución de 
entre los sexos, los roles sexuales, el status feme- las mujeres adiferentes movimientos: movimien~ 
nino y la cultura de la mujer, entre· otras, en un to obrero, movimiento de reforma, movimientos 
intento de comprender el condicionamiento so- de templanza,. movimientos neomaltusianos y de 
cial y sexual de estas mujeres y la interacción en- control de la natalidad, movimientos nacionales, 
tre su vida pública y privada. 20 etc. Este género de historia de la mujer tamb.ién 

Otro nivel de conceptualización de la mujer, ha suscitado las críticas de algunas de las historia-
común hasta finales de la década de los sesenta, doras actuales por el hecho de que .analiza la eon-
es la que podríamos denominar la historia tradi- tribución de las mujeres a estos movimientos 
cional de la mujer, 21 Esta historia abarca temas desde la perspectiva de su efecto sobre el conjun-
como la educación de la mujer, el sufragio ·feme- to del movimiento, y esto con criterios masculi-
ninQ, los movimientos de control de la natalidad, nos que ignoran los efectos de esta actividad de 
el trabajo de la mujer, la literatura femenina. A las mujeres sobre sí mismas y sobre las demás 
pesar de ampliar la gama de cuestiones tratadas mujeres. Tampoco pretende analizar el proceso 
más allá de una élite de mujeres notables, esta que lleva a algunas mujeres a adquirir un nivel de 
historia tradicional suscita en la actualidad la crí- conciencia social y feminista que les,lleva a de-
ti ca de los historiadores· de la mujer por diversos sempeñar actividades de cierta ,envergadura en el 
motivos. Quizá las críticas funtamentales que se seno de estas organizaciones y movimientos. 
les hacen a estas historiadoras e historiadores pio- La historia contributiva se ha dedicado, ade-
neros es su incapacidad para desarrollar una me- más, al estudio de la lucha por la consecución de 
todolog ía específica frente al estudio de la mujer, los derechos de la mujer y el sufragio fElmenin·o. 
por una parte;y su continuo androcentrismo, por Ha puesto de rnanifiesto las diversªs formas de 
otra. Sus fuentes de trabajo no han cambiado con opresipnjurídica, económica y ,poi íti<;:a de, la mu-
respecto a la etapa anterior, basándose. primor- jer, a la vez qui:! ha,estudiado la ~eaccion femeni-
dialmente en fuentes oficiales y desarrollando u- na frente a estos modos de opresión. Estas aper-
na historia de carácter neópositivista, descripti- taciones, aunque valí osas porque ,amplían_ nues-
va, con apenas intentos de anális sistemático o tras conocimientos en este terreno, al limitarse 
de elaboración de un marco teórico global, y exclusivamente al estudio de la opresión formal 
continuando con un _claro predominio de un en- de la mujer y a las organizaciones que canalizan 
foque poi ítico. la lucha en su contra, refuerzan, de alguna mane-

A partir de finales de los años sesenta y enla- ra, la concepción pe la mujer .como víctima que 
zando con la historia tradicional de la mujer, po- reacciona exclusivamente en función de la explo-
demos establecer otra fase en la historia de la tación masculina. :Por lo tanto, estos trabajos 
mujer que podemos denominar .historia contri- ignoran otras vertientes de la aportación ,de la 
butiva. 22 , Esta. representa un, avance en el nivel mujer .a la historia. Queda claro, en todo caso, la 

:r:(;,\,:p.~®é'9'.n~~e~w~t,~~9,p·º;'*ª~n'ff#~fl'~m:~11i~f~l~ffiP\~~rr'°•,;ty;;:~'gt~~m~º~~v,1;1jf1~~~1~i~J'~r~~u~"1~11-; .. , 
·,tedor, al cenVár rriásel análisisdesdelá.jJerspéc:~· .• .... ····•·.1a hisfol"ia;deda•··rnújer/ya,cpesár de:las,cfíti~_ás 
tiva de .. la .mujer. Es;;decir, eLfoco cen~ral andro- que se le puede hacer;;no se deben:rechazar estos 
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ce válida la crítica positiva que hace Zemon Davies dominio de los acontecimientos poi íticos y de la 
sobre la historiografía europea antes d_e la canso- esfera pública, a dar mayor relieve a cuestiones 
lidación de la nueva historia de la mujer; Concre~ como la ,familia, el hogar, las relaciones intcrper-
tamente, creemos ilustrativa su crítica de las obras sonales, la infancia,• la salud. En suma, una his-
clásicas de Alice Clark y León Abensour, Working toria que se interese por la experiencia pr.ivada y 
Life of Women in the Seventeenth C~ntury la vida cotidiana en lugar de una historia "evene-
( 1919) y La Femme et le féminisme en France mentiel/e'! de corte neopositivista. Ambas histo-
avant la Revolution ( 1923), respectivamente. 23 rias se preocupan por las pautas y tendencias de 
Las aportaciones de ambos autores se evalúan larga duración más que por una 'periodificación 
positivamente por cuanto representan un avance por acontecimientos y hechos singulares. Se fijan 
en el planteamiento de la historia de la mujer en en la evolución y dinámica interna de la esfera 
Europa, sobre todo por lo que se refiere a su apa- privada, interesándose por las relaciones entre 
rato crítico, la introducción de nuevas fuentes, esta dinámica y los cambios demográficos, socia-
las distinciones que establecen entre las mujeres les y económicos. Asimismo, ambas ramas de la 
de diferente procedencia social y su percepción historia plantean la necesidad de superar una his-

,, ,, ,, ,,,,deJa diferencia_ entreJo_que_puede serJa imagen ......... J<lfÍCJ _qtJ(:l se limita· aL_t:isJµ_c:iiº c:i~ _µi::iª ~U!!:! i:;iªr-ª 
de la mujer que<se deriva de la literatura prescrip- incorporar a todos los grupos sociales, incluyen-
tiva y de las normas de conducta y fa realidad de do, por lo tanto; grupos populares, grupos étni 0 

la experiencia femenina; ' cos marginados/ campesinos y; en general; grupos 
En efecto/la historia de la' mujer se va a desa- hasta entonces marginados de la investigación his-

rrollar precisamente a partir de Uh iritimto' de su- tórica. 
peración de las aportaciones historiográficas de : La mayoría de .los historiadores de la mujer re-
tipo 'contributiva,' algunas de las cuales habían conocen que fue la creciente sofisticación y meja-
aportado ya las bases iniciales 'y la información ra 1de fos instrumentos analíticos y bagáje·meta-
empírica previa imprBscindible para la construc- dológico de ·los historiadores sociales lo,que les 
ción de esta hueva historia de la niujer, que áún permitió elaborar inicialmente una metodología 
hoy eri día se encuentra en, proceso' de elabora~ . adecuada para el análisis histórico de la mujer.2 5 

cióri. A nuestro nibdo de ver; la núeva historia de En este sentido, una aportación clave para-la 'his-
la mujer se desarrolla a partir de dos vertientes toria de la mujer han sido fas técnicas y metodo-
primordiales: por ·una :parte, Un intento de ela- logíás desarrolladas por la escuela demográfica 
boración de un marco conceptual adecuado vincu- francesa de Louis Henry y la inglesa en torno 'a 
lado con el desarrollo de la teoría feminista can- la figura de Peter Laslett. 26 Estas nuevas técnicas 
temporánea y, por otra parte, lá elaboración de demográficas, basadas en la reconstrucción de fa-
una nueva metodología a' partir de ún estrecho milias en el caso de Henry, y en el uso de métodos 
contacto con las corrientes renovadoras de las cuantitativos en el.caso de la Escuela de Cam-
disciplinas históricas, en particular con la historia · bridge de Laslett;permiten el estudio de amplios 
social. · · sectores de la 'población, de personas -anónimas, 
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dores sociales analizar la esfera privada, el mundo no es unilateral, sino que existe también una im-
doméstico, no sólo de las altas capas de la sacie- portante contribución de la historia de la mujer 
dad, sino también las capas más modestas, el cam- a la social. En efecto, el desarrollo de la primera 
pesinado, la clase obrera. Asimismo, la introduc- ha suscitado nuevas interrogantes y obligado a 
ción de métodos de análisis procedentes de otras la historia social a· ampliar sus· perspectivas y 
ciencias sociales, como la psicología y la antro- elaborar una metodología· más apropiada. Por-
pología; permite la ampliación de las áreas de in- que, en definitiva, a pesar de su énfasis en insti-
vestigación histórica y la inserción de institucio- tuciones y wocesos sociales de gran interés para 
nes y procesos·· sociales, como la familia, ·1a la mujer, la mayoría de los estudios de historia 
socialización de los niños, la educación, el com- social ignoran a la mujer y apenas nos ilustran 
portamiento interpersonal y sexual y la mentali- sobre su situación específica. La historia de la fa. 
dad social en su materia de investigación. milia no ha diferenciado entre los distintos 

No obstante esta coincidencia de intereses, _ miembros que la componen y ha tenido, en gene-
no se puede considerar a la historia de la mujer ral, una visión simplista de la familia como uni-
como sub sección de la historia social. La histo- dad monolítica. Así, por ejemplo, si bien se ha 
ria de la mujer no puede ni equipararse ni supe- fijado en el desarrollo del neomaltusianismo no 
ditarse a la historia social, ya que,.a pesar de las ha ,considerado esto desde la perspec¡tiva de la 
perspectivas comunes y áreas de interés conver- mujer, no se ha interrogado sobre su efecto en 
gentes, la historia de la mujer no puede limitarse ella, ·ni en si. la decisión_ de practicar el control de 
al estudio de la familia, de la demografía/de la la natalidad recae en el hombre o -en la mujer, o 
esfera privada. El status de una persona no pue- en ambos, ni si responde a un deseo de mayor au-
de determinarse a partir de una sola -área, así, el tonom ía y control de su cuerpo por- parte de la 
status de una mujer en la sociedad o en la pro- mujer o a una ideología dominante que, postula 
ducción puede ser distinta de su status- en la fa- una poi ítica demográfica restrictiva, etc.2s Incluso 
milia y, evidentemente¡ el status del hombre nun- estudios en torne> a la evolución de la situación 
ca se- definiría: exclusivamente :a' partir de su si- del niño ilustran apenas sobre la mujer;• Tampoco 
tuación en la familia, La tarea de la historia de la aportan inucho los;estudios,en torno a la trans-
mujer será, precisamente, :estudiar la posición formación de la familia. 29 -En conclusión, el he-
de la mujer en toda su complejidad, no sólo ·en cho de no haber diferenciado entre los sexos, el 
su contexto familiar, sino también eri sú ccmtex~ no haber introducido la variable de género, la ca-
to económicosocial. Como advierte ~erda Ler- tegoría de sex'o como categoría analítica en sus 
ner: "El factor histórico decisivo sobre las muje- estudios, ha llevado a que su percepción de la 
res es que las áreas de su funcionamiento, no sólo mujer, e incluso de Ja familia, quede desfigurada 
su status dentro de estas áreas, han sido deter- e incompleta. 
minadas por los hombres". 2 7 El rechazo de un modelo anal íticb androcén-

Aunque la historia de la inujer se inserta pre- trico y él colocar a la müjen,in el centro desu es-
ferentemente eri el ámbito de la historia social, quema analítico, 'ha obligado a los historiadores 
no puede limitarse a ésta, vaque pretende reali- sociales a introducir nuevas· categorías ·anal iti" 

-,::;;;:·,:~~r,~~p-~•::~~~:,~f:?#!~~~9t~'1~0~~~1~t~~R~l~ri~a~1~~qrf~~::a-:si-;i~~ift:~;vWm?tfi~Wst1~f¡;-~~~amití'1w~iii;~,a· ...... .. . .. . 
feineniha;:la cual -le ohliga:•a un:ahálisis•pol ítko,· .... ra•introdudr la:din~micadelas'relatfones'sóciales 
econó_mico; social y tultural:IAdemás,'la,telación y los papeles sexuales en.su metodolc:i'gía V'rilarcb 
entre, la historia de:)a':n,ujer: la ,historia' social ..... conceptúa!/ . 



Nuevos marcos conceptuales de la mujer con algunas de las categorías habitua­
les en el campo de las ciencias sociales. A nuestro 

A partir de las Conferencias de Berkshire y la pu- modo de ver, este intento de atribuir a la mujer 
blicación de gran parte de las contribuciones a la pertenencia a algunas de estas categorías deri-
estas conferencias, se puede detectar la fase de va de la analogía de la mujer con otros grupos o-
consolidación de la nueva historiografía de la mu- primidos. En los Estados Unidos, debido a la in-
jer. Desde entonces, las historiadoras ya no se de- fluencia del movimiento negro, fue Ja analQgía 
dican á buscar la legitimidad de una historia de con las minorías la que llamó inicialmente la 
la mujer frente·a sus colegas de otras ramas de la atención de los historiadores. Sin embargo, ape-
profesión, sino que dirigen abiertamente sus es- sar.de ciertas coincidencias, en particular la con-
fuerzos a la elaboración de unos esquemas inter- ciencia de marginación y opresión social común 
pretativos y de una metodología más apropiada. a ambas, el concepto de minoría es inadecuado 
Ya no se trata de introducir a la mujer en los para su aplicación a la mujer. La noción de mino-
esquemas ortodoxos de la historia tradicional, ni ría significa la falta de poder social, poi ítico y 
de realizar estudios desde la perspectiva de la his- económico, ya que la relativa competencia del 
to ria contributiva, sino que esta nueva historia ... ... .. ~Ei:JPl:l~~ debe al hecho de_~cmstituir una minoría 

....... de la múJer--desarroiia-nuevos criterios y Üneas numéricamente inferior a la mayoría. En cambio, 
de investigación. las mujeres forman la mayoría de la población 

Al cuestionar la visión tradicional de la mujer mundial, pero a pesar de su fuerza numérica cans-
en la sociedad, las feministas e historiadoras de tituyen un .grupo social oprimido y alejado:del 
la mujer ponen en tela de juicio algunos de los poder, como en el caso de las minorías étnicas, 
presupuestos básicos de la historiografía tradicio- raciales o religiosas. Además de su importancia 
nal. Al rechazar la imagen estereotipada predomi-- numérica existen otras diferencias importantes, 
nante de la mujer, basada en la doble atribución como el hecho de que es lacaracterísticasexualla 
de pasividad y bondad, o malignidad y poder, 30 que introduce diferencias importantes entre lamu-
intentan captar los mecanismos del dominio pa- jerylas otras minorías, o que/a diferencia de otras 
triarcal. Tal postura les lleva a prever la necesidad minorías que son relativamenté homogénecJs des-
de una re interpretación de las fuentes y tesis tra- de el punto de vista de clase, las mujeres están distri~ 
dicionales, junto con una tarea de elaboración bu idas en todas las clases sociales participando en 
de nuevas categorías de análisis histórico. los diferentes niv-eles de la estratificación sC>cial.32 

El sexo como categoría social 

Tampoco encontró gran aceptación el térmi­
no clase social como concepto que abarca toda 
la complejidad de la experiencia femenina. Como 
hemos visto, la historiografía marxista, a · pesar 

A pesar de las discrepancias existentes en torno a del reconocimiento de la opresión de la mujer; ha 
los marcos interpretativos de la historia de la mu- ignorado el papel histórico del sexo femenino al 
jer, el reconocimiento del sexo femenino como considerarlo a partir de su adscripción a una clase 
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· Si bien la aportación de las pensadoras en la tra­
dición del feminismo radical ha enriquecido e­
normemente nuestra comprensión del género, de 
la sexualidad, de la opresión de la mujer, su inten­
to de englobar a todas laS mujeres en una ú~ica 
categoría de clase social nos parece de difícil 
aplicación al análisis histórico de la mujer. 33 Si 
partimos del criterio marxista ·de definir las cla­
ses sociales en relación con el proceso de produc­
ción y de acuerdo con la detentación efectiva de 
los medios de producción, las mujeres forman un 
grupo interclasista. Si siguiendo la concepción 
de E.P. Thompson, la entendemos como catego­
ría histórica derivada de "la observación del pro­
ceso social a lo largo deltiempo'', 34 no podemos 
establecer la formación de una clase de la mujer 
con objetivos y conciencia homogéneos. Tampo­
co vemos la· presencia de 'la 'mujer como clase 
social en el-sentido amplio que E.J. Hbbsbavitm le 
atribuye en cuanto un "grupo de personas al que 
de hecho se ve como perteneciente a la ·concien­
cia 'de su grupo o a la de otro grupo". 35 Además, 
a nuestro modo de ver, los estudios tanto de las 
sociedades estamentales como de las sociedades 
de clase nos permiten observar precisamente la 
heterogeneidad de fa experiencia femenina y las 
diferentes respuestas y actitudes de las mujeres 
segun su procedencia social.36 _ · - · 

A nuestro entender, las I íneas de investigación 
más fruc:tíferas rechazanuii análisis a partirde las 
categorías antes mencionadáS' y descartan la po~ 
sibilidad de un análisis histórico adecuado a par­
tir de uría única categoría anal íticá. Como apunta· 
Gerda Lemer: "Sí, las mujeres integran lo anóni~ 
mo ·de la historia, péro sólo 'ellas son y han sido 
siernpre una parte de' la élite_dirii)enté: Ellas están 
oprimidas, pero 110 a la manera de la opresión 

bde os ru 

-rti>i{b)6~ih' 1~ 'ta{l"ria··-a~ilas' cla~es· bajas/'aún9ut·· · 
a'lguriás s(Jo·>esten.'Tddavía 110 hemos' resÜeltb 
def ihitivarnéríielos Rrbblemas .:de defi hicióÍí/ pe~· 
rC> se1p1.1IIr1é:.!.-Li"?Jedf :C:í1.1f ,a·c1avé•_• para e1 ·erii~íidi;._ 
miéfo'fcf di:1a hist6H.íd~ :iafn'Lljét·'es'ádé#iar /;par' · 

muy penoso que resulte- que ésta se refiere a la 
historia de la mayoría de la humanidad". 37 Y de 
forma más sucinta, Joan l<elly-Gadol escribe: 
"En resumen, las mujeres deben ser definidas 
como mujeres. Nosotras somos una oposición so­
cial, no de una clase, una castá o de una mayoría, 
ya ·que somos mayoría,·sino de Lin sexo: el-mas­
culino".38 

Al incluir el sexo como categoría social inte­
gral en el análisis histórico, nuestra perspectiva 
del mismo proceso histórico se amplia, ya que 

· incluye no sólo los cambios sociales, sino también 
las transformaciones en las relaciones entre los 
sexos. El enfoqLie·histórico desde la óptica de las 
relaciones sociales de los sexos nos obliga a fijar­
nos en cuestiones como la -definición y evalua­
ción del status de la mujer y a analizar el signifi­
cado de los roles sexúales. · Eh efecto, la nueva 
historia de 'la mujer ha contribuido a establecer 
la historicidad de los pape'les sexuales y'a desen­
trañar sus pautas ·y ·caraderjsticas. L;a compren­
sión del funcionamiento y transformación de los 
róles sexualeSnos puede permitWcónócer los cam~ 
bias en la situación'c:Je lá mujer:· La evdlución de 
los pa'peles sexuales; su fluidez O rigidei; su si­
militud ódiferrmcias; su reritificación ó permaneri~ 
cia, püeden ilustrarnos no sólo en tórno a los me­
canismos de transfo'rmacióri o:coriservación de las 
relaciones sociales de los sexos, sinti iainbiéri en 
torho a los procesos de transformación social. 39 

Asimismo, el estudio de los sexos y el empleo 
del sexo como' 'categor ia<•ánal íticá ha permitido 
cu~stionar- el ésquema ti-adicional de periodifi­
cación de la historia. Por ejemplo, los ~stuÍ::Jios de 
l<eÚy~Gadol sc:íc:aván la habitúa! -interpretación 
del periodo der Renacimiento, á partir de los·es­
tudios de Burchardt en el siglo pasado/como 
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lina, los roles económicos, poi íticos y culturales historia a partir de cambios importantes en la de-
de la mujer con respecto al hombre, y la ideología mografia y en la pr.áctica de la sexualidad. En 
dominante en torno a la mujer. Analiza los cam- este sentido, Zemon Qavies destaca como pautas 
bias en el status y opciones abiertas a la mujer de una periodificación de este estilo el declive 
con respecto al periodo anterior y con respecto a · del infanticidio femenino en el siglo XI, estable-
los hombres de. pr9cedencia social -similar. Los cido a partir de los trabajos de Le Roy Ledurie y. 
estudios de la ~istoriadora norteamericanaJeJle- C9leman,)a oposición gregoriana.al clero. casado. 
van a la conclusión de que, pará la mujer, el pe- de. los siglos XI Y.XII o la ejiminación de unciera 
riada del Renacimiento representa un retroceso celibato en la Europa de la Reforma.43 La misma 
con respect.o a su situación anterior. Como grupo, Juliet MitcheU considera a la contracepción ca-. 
las mujeres tanto de la nobleza como de la bur- mo una "innovación de importancia histórica 
guesía, experimentan una contracción. de s1,.1s mundial''. y señala los cambios en la reproducción 
opciones, tanto sociales como personales, con como momentos claves de la historia de la r:nu-
respecto ,a los varones de su grupo social Y con jer.44 . Otras historiadoras, desde una perspectiva 
respecto a su autonomía Y posibilidades del pe- neomarxista, desarrollan. una, periodificación a 

... riqclq rnecJieval. JSeUv~Gªi::lol_ Gl,1_€lStiooa,pq_r Jo ......... partirde Ja noción de.modo de_reprod.ucción_y. 
tanto, la validez.de su tesis sobre la igualdad de modo de producción. 45 : En c:lefiriitiva, se trata de 
las mujeres renacentistas con lo_s hombres de su intentos de.elaborar;'□ redefinir; esqL1e1T1c1s_de p1;1-
clase .y la eva.luación del periodo corno.progresi: riodificación. más en consonancia con la expe_~ 
va.para la sociedad en su conju,nto.40 , rienda histórica fe111enina que permitan refle-

En el momento de.aplicar un análisis basado jar la r:ealiclad hi~tórif:a de ambqs.sexos, .. · 
en criterios que reflejan la experjencia de las mu~ 

', 
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Lil f Ultu~a de Ja m1JjElr y la h ist(lria P(llítifa, 
jeres, encontri:i.mos cómp IQ5esquem_as Jnterpre~ 
tativps .· tradicionales. puEJclen. di5torsipn¡:¡r . la 
realidad .. histórica. Tanto .los estudios de.J<elly-
Gadol, en ·~¡·~as.o,del.~enadmient'o, .com~:Jps cle En l975, G~rda lerner señalé>. como vía .el~· jn~ 
Le rner, en· el caso de la Amé ricé! jac;ksoniana, vestigación. de la mujer én la. historia el estudio 
confirman la n!:!cesidad de.un repla11teamiento de de la cultura femeniria. Definió é'ntonces este 
las tesis tradicionales que, ;se suelen. aplicar,con-. concepto de "cultl,.lrn de la mujer'.' e11 los siguien~. 
juntamente, sin diferenciación alguna entre los tes términqs:. ',iEsta.c~ltura i11clÜÍria no.sé>lpalas 
sexos~ l<elly-Gadol plante~jncluso la, hip9tesis, ocupadones discriminadas, el status, las.-expea, 
que futuros trabajps te,ndri9n,; que .confirmar o riéncias_.y los 'rituales de la mujer, sino tarri~ién 
desmentí r, de que. existe ~ma. tendencia. genera I su-conciencia.·. social respons,~ble de- la. irt~ri□d.-
hacia. el empeoramiento de la situacióll·de .. la n,u- zación de los ~Jrib4tos:1?.atriarcales. En algunos. 
jer, precisan,ente en aquellas épocas que se suelen casos, tal cu.ltura ·abarcaría las tensiones_genera,. 
considerar ele cambio progresivo. Ki=lly-Gac;Jol no das ent~e J.os dictacl9s patriar,cal~s institucion_alh 
rechaza a priori los .esque111as.de periodificadón zados y el esfLJerzo de las mujeres pqr conquis,ra.r 
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no se ciñe a la definición dada por Lerner, sino concepto que se identifica con una serie de ras-
que adopta formulaciones diversas. gas específicos de una sociedad determinada en 

La noción de "cultura de la mujer", aplicada al un momento histórico concreto. Creemos .que 
análisis histórico, se formula a principios de los puede hablarse de otro nivel de conceptualización 
años setenta. 4 7 Surge indudablemente influida que, a partir de unos estudios concretos, permite 
por trabajos análogos en torno a la cultura escla- llegar a una definición de las características gene-
va, las culturas populares, las culturas campesi- rales de. una ','cultura de la mujer'\ aunque luego 
nas, así como estudio,s antropológicos en torno a habría que especificar sus manifestaciones cona 
distintas culturas.48 Los estudios de Nancy Cott cretas en eL. momento. de su aplicación como 
fueron instrumentales en la formulación del con- concepto analítico. 51 El hecho de que la mayoría 
cepto de "cultura de la mujer'.'.a .partir.de su aná- de. los estudios en torno a las manifestaciones 
lisis de la esfera privada en. New _England entre históricas dé la '.'cultura de la mujer" se han cen-
1780 y 1835.49 Cabe señalar., que para Cott se tracio en la norteamérica del siglo pasado, ha te-
trata de una subcultura, punto de vista compartí- nido sus lógicas reipE!rc:usiones en las definiciones 
do en la actualidac! por otros autores que consi- del término. ?in .embargo, pensamos que.el con-
deran que la cultura de la mujer representa una cepto ,de ,.cultura de la mujer." no necesariamen• 
subcultura, análoga a ·otras subc1,1lturas soburdi~ te tiene que limitarse a ei:¡ta manifestación concre-
nadas a la cultura dominante. sti Esta_ posición ta _.de Ja misma. LC>s rasgos generales quedetentan 
ha .sjdo rechazad¡:¡ en fav,pr del-concepto. ºcu.1, a la llcultura de. l.i mujer" nos parl:!cen suficien-
tura de la mujer'.', por' parte ,di: una creciente t~rnente univ,ersaÍe!i,C<JrTIO pa~ permitir su empleo -
mayor ia de.• ,historiadoras .. su rechazo se argu- como,.ir1stn.,1mento dEl análisis i:lplic13ble,también 
menta. a partir de ,la ipea de que la "cultura de al, estucl,ip de)¡:¡ mujer. Eln, Eur9pa liln ,Ell p_¡~riodo. 
la mujeril es cultura de la mayoría de la humani- contempC>ránep, aunq~e_, ev,idE!,íl.tE!ll"l!;lflt_e, ,una v,e,z 
dad y, por Jo tanto; no ._se_ ]E! pued1: reducir:.i rnerc1. es_tablec:id95. ,l<Js,;rasgo_s definl!orios del concepto,, 
subcultura ,subordinada. Además, signJfica_l:ll re-, hqbría que clarificar.su crn;itenidp en, cacJa,estu.':, 
chazo. de la cultura dominante como-modelo O dÚ> co11c:réto .emprenc;lido. · - - - · --- -- ' 
válido ,pe cultura. En este sentido,Kelly-Gadol ,.Co_mo,ya hemos p~sf!rvado, ,no existe,co11sen~ 
piensa que las mujeres viven una dualidad, son sus en torno a,la noción de,''cult.ura de la mujer". 
miembros y partícipes de la llcultura de la niujer" En su ~entido estr,echo,, y a. nuestro. entender;c:t'e. 
a la vez que participan en la pultµra genl:lral do, menor qtÍlidq~ eara un,a' metodolog ia\ie la his-
min,ante en la sociedad, As,i, la l;?)(perlencia social toric1 qe,.la mujer, encontramos una de.firición 
de la mujer deriva tamo de, lc1 espec:i_ficidad de slJ que, .la,, jqentifica . con la esfE!ra ,p,riv;ada, la esfera 
cpndidón .. de m,ujer corno, de ~ll -. perti;?nenda }I de. la mujer., Históri~flílll'!llte,.Ja. doctrina ,df! las 
upa sociec!ad en concretq. Por lo ,taflto/,la,,',',cul,., esferas surge como componente de Ja ideología 
tura de la .mujer" como reflejo de esta experiencia di'! -la. burg_ues ía yi,ctorJana en t9r,no a la m_HJi;?ri52 

específica no pÚede c~nstituiÍunasub'cult~ra. - Esta ideologíª funciona en dos OÍVE!les, ¡ c:om() 
.\a noción}'cultur~'de la mlJJ~r" no se e(a~e>rcl rnecc111ism0Ae protE!CCión de losjnter,eses df! SIJ 

a. partir de,Jorn;ill[aciones Jeóricas heurís.ticas, clase socia.1, por una parte, -Y -de mantenimiento. 
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y de la mujer en la esfera doméstica, el hogar y la subordinación de la mujer: "La cultura de la 
la familia; la idealización de la mujer madre y de mujer en sí no constituyó una ruptura radical con 
la feminidad a través del "culto a la verdadera la ideología sexual dominante, así como la cultura 
mujer"; y. por último, la moral sexual victoria- del esclavo no desafiaba abiertamente al propio 
na,·fundada en la doble moral sexual, y la consi- esclavísmo. De hecho, aquella era parte del siste-
deración de la mujer como ser asexual cuyo im- ma dominante al compartir los más de los jui-
pu lso a la maternidad sería análogo al impulso cios sobre el hombre y la mujer: ámbitos separa-
sexual del varón. Desde esta perspectiva, éstos dos; domesticidad de la mujer, dominación feme-
elementos de la ideología dominante victoriana nína". 56 - • 

facilitarían la transición a una sociedad industrial Otra interpretación restrictiva del concepto 
capitalista, consolidando la separación de cier- "cultura de -la mujer" es la que hace Ellen-Du 
tos sectores de mujeres de la prnducción y la res- Bois cuando áproxima este concepto al de "fe-
tricción de la mujer a la esfera privada, a la fami- minisnio doméstico", formulado por Daniel Scott 
lia transformada en mera unidad de reproducción Smith. 57 Según Scott Smith, a mediados del si-
y consumo. La sublimación de la maternidad ser~ glo XIX las mujeres norteamericanas lograron es-

.. viríaentonces pararestituira-lamujer_sudignidad ............ tablecer_unmayor:controLsi:lbr_e_sus_r_eJaci_ongs:. 
y sentido de utilidad, a la vez que ella se 'convier- con sus esposos, permitiendo implantar un cierto 
te eri garantizadora -de la familia constituida en control de su f_ecLindidad. Scott Smith atribuye 
refugio contra.la hostilidad y brutalidad dé la so- este mayor contrcil de la natalidad al "feminismo 
ciedaa exterior. 53 En el caso de la familia obrera doméstico"; una ideología qu,~ impulsó a la mujer 
la asimilación de'esta ideología hace que la súbó'r- a lograr una mayor aútonomía y control en el se-
dinaéión de la mujer' al hombre sirva pará'difu~ no de la familia; a la vez que le permitía elaborar 
minar la conciencia ·de clase del obrero, 'ya que una crítica a' la sociedad existente. Así, dentro 
el hecho de que él se cc:fr1sidere sLiperioÍa ~11.de de la esfera doméstica,' Scott Smith observa't:íer~ 
gratifica y le hace más aceptable la:sitúación'de tos cambios:,en el sta'tus de la mujer V su posibi'-
inferioridad con respecto a 'la búrgues ía. La ex_is~ lidacFdecisoria -éri todo casó limitada a Un cc:in~ 
tencia, incluso, de un antagonismo entreél hom- trol de la natalidad- y de ahí un aumento en el 
bre y la mujer de la clase obrera con respecto al poder de la ·mujer. _ _ 
trabajo doméstico dificulta también la actuación - Tanto la noción de "feminismo doméstico" 
común de ambos en la lucha social. 54 'Además; como la-:'defink:ión estrecha de "cultura de la 
en la medida en que la ·mujer c:ibrera asimila el mujer", entendida carric lá esfera privada y cul-
modelo de "mujer ideal" y la ideolog íáburguesa to a la feínínidad, lian suscitado duras críticas 
reproduce esta ideología en su tarea de sociali- de otras historiadoras. -Estas críticas se realizan 
za'ción de los hijos. 55 - en dos sentidos: en primer lugar suscita el recha:. 

Queda claro, por consiguiente, que si se equi- zcFtótal 'del concepto' ''cÚltura de' la mujer"' y 
para el concepto' de "cultura de la ·mujer" a; la motiva/· en. cambio, la formulación de •núevas 
esfera privada y al '!culto á la verdadera mujer''¡ vías .de investigación. Esto seda el caso de Ellen 
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mujer. Este sería el caso de Lerner y Smith-Ro- y social. Cuando estos esfuerzos se institucio-
senberg. Alrededor de estas posturas divergentes nalizan generan nuevas formas de cultura femeni-
encontramos matices en un intento de armonizar na, por ejemplo las instituciones o los modos de 
ambas posturas, en el caso de Buhle, o de ampliar- vida separatistas o de segregación sexual. " 58 

la con un análisis de clase, en el caso de Kaplan, Smith-Rosenberg postula, también; el empleo 
como veremos más adelante. del concepto de "cultura de la mujer" en su sen-

La búsqueda de un concepto analítico como tido ampliado. La comprensión de la solidaridad 
"cultura de la mujer" obedece, en un primer mo- femenina constituye para ella el núcleo básico 
mento, al intento de superar una visión de la ex- de la "cultura de la mujer" y el elemento que 
periencia femenina, exclusivamente, a partir de permite comprender todo el movimientofeminis-
unas coordenadas políticas y económicas. Si ta contemporáneo. Así, el estudio de las interre-
bien el concepto en su sentido restringido había laciones entre mujeres constituye un aspecto 
ampliado nuestro conocimiento de la mujer al válido de la historia de la mujer. Otra historia-
introducir la dimensión de la esfera doméstica, dora, Mari Jo Buhle, afirma que únicamente el 
era insuficiente precisamente porque aún respon- estudio de la "cultura de la mujer" puede permitir 
día a unos criterios androcéntricos. Historiado- evaluar la conciencia y actitudes femenistas en 
ras como Lerner y Smith-Rosenberg piensan que, su contexto histórico y social. Así, una de las 
en el momento de considerarlo desde la óptica premisas para la comprensión de la expresión po-
de la mujer, el contenido del concepto se amplía lítica del feminismo en cuanto movimiento orga-
para englobar la complejidad de la ·experiencia fe- nizado es el previo conocimiento de la cultura 
menina. Pasa entonces, de representar los meca- de la cual surge. 59 

nismos ideológicos de perpetuación del patriar- Co.mo hemos mencionado, existe también 
cado o la imagen que el hombre sostiene de la otra corriente hostil al uso del concepto de "cui-
mujer a convertirse en una definición de la cul- tura de la mujer". Representativo de este sector 
tura en términos femeninos.' De este modo, en es la postura de Ellen Du Sois, quien argumenta 
su sentido ampliado, el concepto engloba una que el concepto ha servido esencialmente para. 
serie de elementos, como las relaciones persona- romantizar a la mujer con un consiguiente des-
les, las redes familiares o de amistades establecidas cuido . del análisis de su opresión. Piensa que 
entre mujeres y mujeres, y entre mujeres y hom- desvirtúa la historia de la mujer de lo que tendría 
bres, sus v incu los afectivos, sus rituales y sistemas que ser su enfoque centra 1: la resistencia femeni-
simbólicos. Se refiere a los lazos de solidaridad, na frente a la opresión masculina. Du Bois con-
de comunidad entre las mujeres, su sistema de sidera el análisis de la cultura de la mujer como 
valores, sus relaciones, instituciones y modos de poco fructífero y establece como línea más ade-
comunicación, su lenguaje, su concepción del cuada de investigación el estudio del feminismo 
mundo, su conciencia de mujer y su conciencia político, de los movimientos, organizaciones y 
feminista. En palabras de Gerda Lerner: "La cul- grupos de mujeres que se enfrentan con las di-
tura femenina es la palestra desde donde las muje- ferentes manifestaciones de la explotación del 
res oponen resistencia a la dominación patriarcal hombre. Las manifestaciones de una conciencia 
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el ;reconocimiento de Ui, mal sufrido colectiva.e miento obrero••· de.·., Reforma y Templanza/así 
me11te;/de'>lo que ·se·derivan los•esfuerzotpor. cprno ;en organiiaciones benéficas/Y esen estos 
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historia de la mujer. En cambio, acusa a la his­
toria centrada en la "cultura de la mujer" de 

El feminismo 

haber ignorado al feminismo y aislado el mundo A partir de la creciente dedicación de las historia-
de la mujer de su contexto histórico y social. 6 º doras de la mujer a su cultura, el estudio del 

La reivindicación de Du Beis de volver a una feminismo sigue constituyendo un aspecto im-
historia poi ítica para solventar la amenaza que re- portante de la historia de la mujer. Como señala 
presenta la historia centrada en la "cultura de la Temma Kaplan, el feminismo aparece con dos 
mujer" ha suscitado durísimas críticas. Smith- vertientes: la más conocida, que incluye organi-
Rosenberg califica su planteamiento de revisio- zaciones feministas e ideologías que promueven 
nista 61 y lo rechaza totalmente por una serie de una mejora en la situación de la mujer, y la otra 
razones: su enfoque elitista que margina la ex- vertiente, menos conocida, que parte de la acti-
periencia de la gran mayoría de mujeres no encua- vidad colectiva de las mujeres para promover 
dradas en organizaciones, su insistencia en un una mejora en la condición humana, pero que 
marco interpretativo de tipo político en detri- puede incluir implícitamente, objetivos feminis-
mento de una visión económico-social, su argu- tas. 62 

mento en torno a la oposición existente entre De la misma manera que antes hemos expre-
feminismoy''cultura··de·lamujer"ysu a·dverteh~ ··· sado lanecesidadae espec1ficarerconfenidoque 
cia sobre los peligros inherentes en estudios se le da al concepto "cultura de la mujer", nos 
centrados en esta última. Smith-Rosenberg ar- parece también imprescindible definir el conteni-
gumenta que los actos públicos de una élite de do del término "feminismo" cuando lo emplea-
mujeres no pueden compreaderse sin antes cono- mos en un análisis histórico. El término feminis-
cer el mundo privado que los produjo, y considera mo es vago y puede englobar ideas muy distintas. 
que la insistencia de Du Sois en centrar los estu- Podemos señalar como algunas definiciones ha-
dios en las manifestaciones organizadas del femi- bituales las siguientes: Una ideología política 
nismo refuerza una concepción de la historia que rechaza la desigualdad entre los sexos y abo-
como victimización de la mujer, ignorando la ga por una equiparación de derechos políticos. El 
complejidad del protagonismo histórico femeni- reconocimiento de que la mujer, en cuanto a sexo, 
no. El"! definitiva, para Smith-Rosenberg, es pre- tiene una problemática específica no reducible 
cisamente en la cultura femenina -a pesar de a la de la clase social a la que pertenece. Las 
reforzar en algunos momentos la sociedad patri- reivindicaciones de la mujer como grupo que 
arcal- donde se desarrollan, a partir de la aboga por el fin de su subordinación social. La 
interrelación de las mujeres, una solidaridad y aceptación del hecho de que la mujer debe luchar 
conciencia feminista que van a cuestionar las por sí misma para lograr la solución de sus pro-
mismas bases de las relaciones sociales de poder blemas. Un. movimiento organizado para lograr 
entre los sexos. los derechos y reivindicaciones de la mujer. 

Aún no queda concluido el debate entre estos Dada la diversidad de connotaciones que se le 
dos enfoques de la historia de la mujer. En todo pueden dar al término, creemos imprescindible un 
caso, queda claro la existencia de dos vías de intento inicial de definición del mismo, antes de 
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manifiesto por mujeres de distintas capas sociales del reformismo católico; no pretende llegar a la 
para establecer el contenido específico de sus paridad con el hombre en el terreno poi ítico, so-
postulados. Así, por ejemplo, en el caso de la so- cial, económico o cultural, aunque sí pretende la 
ciedad burguesa debe hablarse de forma esque- promoción cultural de la mujer y la difusión del 
mática de mujer burguesa y de mujer obrera y, catalanismo de Solidaridad Catalana. Por otra 
en consecuencia, de feminismo burgués y de fe- parte, su planteamiento del reformismo social 
minismo obrero. De este modo, el feminismo católico hace que el "feminismo" catalán sepa-
burgués sería la exposición de la conciencia de re el problema de la mujer obrera de un plantea-
su opresión por parte de la mujer burguesa, miento de clase y mediante su acción social 
quien se planteará su igualdad con el hombre en benéfica pretende difuminar la conciencia de 
los terrenos poi íticos, legales y económicos en el clase de la mujer obrera del Principado. En cam-
marco de la· sociedad burguesa. El feminismo bio, estas últimas participan de estas obras y 
obrero, en cambio, se propondrá la superación organizaciones en la medida en que cubren sus 
de su subordinación social en el marco de un sis- necesidades y protegen sus intereses económicos 
tema social distinto, de sociedad sin clase, se- o de sexo -necesidades e intereses normalmente 
gún la modalidad poi itica a la cual se adhiere, sin cubrir por parte de los sindicatos y organiza-
socialista, anarquista o comunista. ciones obreras-, pero, en cuanto hieren clara-

Además creemos que, históricamente hablan- mente sus intereses de clase o de sexo, lo aban:.. 
do, para las manifestaciones de feminismo antes donan. 
de los años sesenta de este siglo, difícilmente En cambio, el caso del feminismo de la segun-
puede · hablarse de un feminismo interclasista. da ola, creemos que se .pueden dar manifestacio-
Más bien nos parece que nuestros estudios en nes de un feminismo interclasista revolucionario 
torno a la mujer en el movimiento obrero en Es- que, sin encajarse en ninguna modalidad poi ítica 
paña, 63 como también sobre algunas manifesta- específica del movimiento obrero, prevé el de-
ciones del feminismo burgués en el caso del "fe- rrocamiento de la sociedad patriarcal y el fin de . 
minismo" catalán y el feminismo católico, 64 la subordinación social de la mujer con .la trans-
demuestran que no se da un feminismo intercla- formación revolucionaria de la sociedad. Aun así 
sista. Así, en el movimiento obrero, a nuestro nos parece necesario ampliar las perspectivas de 
modo de ver, el factor clase social da una mayor la historia de la mujer para darnos una visión 
cohesión que el factor sexo, dando lugar, por de conjunto de su experiencia desde la óptima 
consiguiente, al hecho de que la conciencia de de género, clase, "cultura de la mujer" y feminis-
sexo de las mujeres obreras ha estado en gran mo, ya que, en palabras de Temma Kaplan: "El 
medida subordinada a si.J conciencia de clase. análisis clasista de las organizaciones, los movi-
Además, vemos que generalmente sus intereses mientas y las culturas en las que las mujeres sqn 
de sexo se formulan a partir de unas opciones las principales protagonistas, arroja luz. sobre vi-
políticas concretas. 65 ·· · · · · · · · das de una manera que no se lograría bajo el úni-

Asimismo, creemos que cuando se da la apa- co erifoqUe de la cultura de la mujl!r o del femi-
riencia de una homogeneidad de intereses nismo". 66 . . . . . . . ... 

fos grupos antagónicos lll perciben de forma dife- ferninisi.i organi;zcl.dCl., Lerner rech.i;za ~I t~rmino . 
rente. Én este''sentido es.ilustrativo el caso _del feminismo por.su falta de precisión y en su lugar 
tf~ffii,rli,~1]();'9c1J~l~n, ;qye ,r,~pip.a)~J1ir c:le_, las ~r~r>QÓe'.:~CJs)érrrl,ip~sJí~fa_•,~! fu;fügi~ic:J~ 1?.fnÍf . · 
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movimiento en pro de los derechos de la mujer y 
el movimiento de emancipación de la mujer. 67 

El primero se interesará por el logro de todos 
los derechos y oportunidades de que gozan los 
hombres en las instituciones existentes en la so­
ciedad, Se trataría, pues, de una equiparación de 
las mujeres con el hombre, pero dentro del status 
que constituye, por lo tanto, un movimiento 
reformista. En cambio, el movimiento por la 
emancipación de la mujer tendría connotaciones 
distintas: la libertad de la mujer de las restric­
ciones impuestas en los niveles biológico y social, 
la autodeterminación de la mujer que le permita 
decidir por sí misma en todos los aspectos de la 
vida, la autonomía que significa la creación de su 
propio status, la cual no se debe ni al nacimiento 

·· ··· ni álhechOdécasarse;1aTndeperidericiáéconó­
mica y la posibilidad de elegir su propio modo 
de vida. El movimiento de emancipación de la 
mujer representa una fase más avanzada de la con-

Notas 

l Sobre la marginación de la mujer en la historia, véase R. 
Bridenthal y C, Koonz, Becoming Visible. Women in European 
History, Boston, Houghton Mifflin, 1977; A, Davin, "Women 
and Hlstory'', The Bady Politic. Women'.r Liberatian in Britain. 
1969-1972, London, Stage 1, 1971; S. Alexander, A. Davin: 

ciencia de la mujer que el movimiento en pro de 
los derechos de la mujer. Ambos términos serían 
aplicables al movimiento feminista contemporá­
neo y permiten distinguir entre las que aceptan 
el sistema una vez establecida la equiparación 
de la mujer con _el hombre.y las que, en cambio, 
abogan por la transformación revolucionaria de 
la sociedad. 

Con esta breve presentación de algunos de los 
marcos conceptuales de la nueva historia de la 
mujer, sólo pretendemos dar una selección de 
conceptos que nos han parecido de mayor inte­
rés para el análisis histórico y de esta manera 
nos permitirán forjar una historia que haga visi­
ble la experiencia histórica de la mujer en toda 
su complejidad. 

Tomado del Seminario de Estudios de 
la Mujer, Nuevas perspectivas sobre la mujer, 

.Universidad Autónoma de Madrid. 

ceiona, Bruguera, 1979, pp, 83-112; C.F.S. Cardoso y H. Pt!rez 
Brlgnoli, Los métodos de la historia, Barcelona, Critica:Grijalbo, 
1977, pp. 59-72; J. Chemeaux, l.Hacemos tabla rasa del pasada? 
A propósito de la Historia y de los historiadores, México, Siglo 
XXI, 1977; R. Johnson, "Thompson, Genovesa and socialjst­
humanist history", en Histary Workshap. A Journal of Sacialist 
Histarians. lssue · 6, Autumm, 1978; D. Me Lennan, "Richard 
Johnson and his critics, towards a constructiva debate", Histary 
Warkshap. A Journal of Sacialíst Historians, lssue B, Autumm, 
1979. . . . . . ... 

"Femlnist History", Histary Workshop, A Jarunal of Sacia/ist 
Histarians, lssue 1, Spring, 1976; C. Degler, Is there a History 
af Women? An Inaugural .lectura delivered before the University 
of Oxford on the 14th of March, 1974, Oxford, Clarendon Press, 
1975; M, Nash, "La problemática de la mujer y el movimiento 
obrero en España", en Tearla y práctica del movimiento obrero 
en España, adltado por A. Balcells, F.ernando Valericia, 1977, y 4 N. Zamon Davias, "Women's history in transition: the 
M. Nash, "A modo de Introducción: algunos problemas de la his- European ·Case", en Feminist Studies, Vol; 3, nüms. 3/4, Sprlng-
toria de la mujer", Mujer y movimiento obrero en Espafla, 1931- Summer, 1976, p. 90. Traducción al castellano de Mary .Nash. 
1939, Barcelona, Fontamera (de próxima aparición). Subra,yado de Zemon Devies, . . · · ... 

:¡ El primer art(~ulo en torno a la familia aparece en 1936 y s Sobre la ideología del progreso, vt!anse J. Bury, La idFNJ del 
el primer estudio de Importancia de Lu·cien Fabvre en torno a la progr.eso, Madrid, Alianza, 1971; L. Mumford, Ciencia, técnica 
mujer, su estudio.de Marguerltte de Navarre,.Autourde i'Hep- y civilización, Madrid, Alianza, 1977; J.M, Naredo, "Energt'a V 

crisis de civllizaclón", CUademos de Ru11do Ibérico, nüms. 63-Mmeran, amour sacré, amour profane, Pa'ris, Gallimard -se · · · · · 
-----p'ubhca .en7-g44=.;5ócre7a escuela ae los Annales ví!ase J. GB,.mava,d.iciembr.a...t9J.9,.pp...39.e7.0 . · , 

·. • .·· ... > > :~~~;;t~tf ti~s;h;.,::~ ~~\tt~ e~bíá, de : l ·$~~,1l:~eis•(:'~@f lés; ,, , •··. • • . } (j \iii~n~i!rv,/wbnrtoriétfiift/The,Fifght-'af,Wamtn/\:~~d~·~, · : }j 

' . . .. .... . . . . . . . . . . . . . . . .. . . ··• .·.•··.·,·,~AE····.··o;l .. :i:,ª.•cb'.ry···· .. e;···· .• ·ºn·sm.·····bª.· ..• ·.·.· •. ª ..• r'.· .. RE.·.•.·oª.:.L·.ms,·.ª••s' .. b··1¡•··.n':.,n8,~.r.rv.a,·~,.ª.ªrc·.·.•.·,·.~ .• ~e·.·.1.,·.·,J.•:o9··d .. -.º.7.n· .. ~.=.4.a-:·n·.·.-;'.••·.•.:.=vlps .. ~.·.·,·:t·,e.·.ª.un··.rs·lª.-,·.'·n~.ó.:,.,.·c.s····nu.º.~1·.·ni::.a.··i····.~ •.• , .• ·,.··-,.•u·.5.'•1·.•~n •. 9e·'·;··~7.·.·e'.=ª3an:n ...•• r .. ,s·_· .. ' ... ,ª.rª·.:·;·i .. v~ •• =.·.,.·.: __ ·:tº·.n,·.··.· •. -·: .• T.:.· .. :·-·.Ed!.· .•. ªn·.· .. '.,.•.-,y.·t ..• '.·.•ro·.i:o: .•... • •. ' •• ·.,í:l.r.·:r······•.: •. u.~,., •... ~ •. _·c.·.·,:.,.·t·.·:l·.ºº,·.l .•. ·, •.. ,.,.!·r:.·, •. ~.b .. º, .... ·.n .. _::a,·.······.sa.·ted.·., ••. · .• ,,.•e,.,: •. ·· .. ·... ..··•. i,_,i_·_. 

;;;a!i:~~i;}tr~~;t~i~~:!!!;~Jr~:i:t~é::.~~rg·t~~:if,if:~ic _, a .·~ 'ª ~yg u, . -ª~" . '. - e-~ - : : 

'.'Man<. y la Historhi'\eil Hi.rtária de/marxismo;Vol.,. Barceio• . . . : .. l . 
·· f i;r~t~:Uliia1~!f6rFs\;!~i~;t~ri:f;!~ª~:¡]¡i:;f !¡~1~~ it·• :'. •. · '.~;~;a?P;gf iJ~:•!ti~~;fi;~!~~~if f~:J:~f üf :~~~:::t:;•1;:; \', ·. t 

..•...•.. < ..•....••.•. ·······i\ \?\it •. ·.··•··· · .. ¡ 
•··.•· .. •r 

·<·•····• !ijjfJ u·u 



simílar, véanse los estudios en torno a la familia como unidad 
afectiva, de E, Shorter, The Making af rhe Modern Family, 
London, Fontana/Collins, 1977. 

B Véanse F. Engels, El origen de la familia, de la propiedad 
privada y del Estado, Madrid, Fundamentos, 1970¡ A. Bebel, La 
mujer y el socialismo, Madrid, Akal, 1977; V.1. Lenin, /.;;a eman­
cipación de la mujer, Madrid, Akal, 1975; C. Zetkin, La cuestión 
femenina y la lucha contra el reformismo, Barcelona, Anagrama, 
1976. 

9 Véanse G. Lerner, "New approaches far the study of Women 
in American History", en Jaurnal af Social History, 3, núm. 1, 
Fall, 1969; C. Degler, op. cit.; K.K. Sklar, "American female 
historians in cintext, 1779-1930", en Feminist Studies, Vol, 3, 
núms. 1-2, Fall, i975. 

1D C. Degler, op, cit., p, 5. 

11 Simone de Beauvoir, Le deuxieme sexe, Parls, Gallimard, 
1973. 

12 Los análisis habituales en torno a la cuestión de la objeti­
vidad del conocimiento h ístórico no incluyen el condicionamiento 
sexista, Véanse, A. Schaff, Histeria y verdad. Ensayo sabre /a 
objetividad del conocimiento histórico, México, Grljalbo, 1974; 
N. Chomsky, "Objetlvity and liberal scholarship", en Ameri· 
can Powerand the New Mandarins, Middlesex, Penguin, 1969. 

13 J, Torres, "lContrarrevolución campesina?", en Ubera­
lisma y rebeldla campesina, 1820-1823, Barcelona, Ariel, 1976. 

14 Véase, H. Smith, "Feminism and the methodology of 
Women's History", en B.A. Carroll, Uberating Wom1m's History: 
Thearetica/ and Critica{ E.says, Urbana, UnivarsitY of llllnois 
Press, 1976. 

IS Véanse G. Lerner, "Placing women in History: definitions 
and challenges", en Feminist Studies, Vol. 3, m'.!ms. 1-2, Fall, 
1975¡ C. Smith·Rosenberg, "The new women and the new hlsto­
ry", en FeministStudier, Vol. 3, núms. 1-2, Fall, 1975; S. Johan­
son, "Herstorv as Hlstorv: A New Field or another Fadi'", en 
B.A,-Carroll op. cit. 

16 N. Zemon □avies, ap. cit., p. 90. 

17 /bid. Véase tambh!n su interesante análisis en "Wamen 
on top", en Saciety and Culture in Earfy Madern France, Stand­
ford, Stendford Unlversity Press, 1975. 

1 a N. Zemon □avles, op. cit., p. 83. 

19 J. Mltchell, "Women: The longest revolution", publicada 
inicialmenta en 1966 en The New Left Review, núm 49. Incluyó 
una versión más desarrollada en Women's State, Penguin Mldd-

and Nicholson, 1974, y E. Flexner, MilrV Wo/lstanecraft: a Bia: 
graphy, New York, Cowars McCannan and Geoghragan, 1972. 

21 Smlth•Rosenberg: ap. cit. Véanse las siguientes compila­
ciones bibliograficas: O.A. Me. Gregor, "The social position of 
women in England, 1850-1914. A select bibliography", en The 
British Jaurnal of Sociolagy, Vol. 6, 1955; B,S. Kanner, "The 
women of England in a century of social change, 1815-1914; 
A select bibliography ", en M. Vicinus led.), Suffer and be sti/1. 
Women in the Victarian Age, Bloomington-London, Indiana Uni­
versitv Press, 1972; S. Rowbotham, Wamen's Liberation·and 
Revolutian. A Bibliography, Bristol, Falling Wall Press, 1972;9. 
Sicherman, "American History. A review Essay", Signs. Journal 
of Wamen in Culture andSociety, Vol.1, núm.2, Winter, 1975. 
Women'.s Studies af Checklist af bib/iagraphies, London, Marsal 
Publishers, 1980, 

22 Gerda Lerner emplea el término "contribution history" 
y se remite a Buhle, M.I., Gordon, A.G., y Schro, para su pri­
mera formulación del mismo en ''Women in American Socíety: 
and Historical contribution", en Radical America, 5, núm. 4,. 
julio-agosto 1971. 

23 N. Zemon Davies, ap, cit., pp. 85-86. 

24 Sobre Antrcipolagia e Historia vi!anse V. Martinez Alier, 
Antropa/ogla e Historia. Navas natas a un ve/ha debate, Campi­
ñas, 1973; K. Thomas, "History and Anthropology", en Past and 
Pre:rent, núm. 24, abril 1963. Sobre Historia Social, véase E,J. 
Hobsbawm, "From social history to the hlstory of society", en 
M.W. Flinn y T.C. Smout [Eds.), Essays in Social Histary, Ox­
ford, Clarendon Press, 1974; G. Duby, Historia Social e Ideolo­
gía de lar sociedades, Barcelona, Anagrama, 1976; C,F .s. Cerdoso 
y H. Pérez Brignoli, op, cit., pp. 289-336, 

25 Sobre la relación entre Historia Social e Historia de la Mu­
jer, véanse G, Lerner, "Placlng Women in History: Definitlons 
and Challenges", en Feminist Studie&, Vol. 3, núms. 1-2, FalJ, 
1975; Smith•Rosenberg, op. cit.; Sichermann, op. cit., v C. C. 
Lougée, "Modern European History", en Signf.. Joumal afWo­
men in Culture and Society, Vol. 2, núm. 3, Spring, 1977. -

26 P. Laslett [Ed.), Hausehald and family in past time. Com• 
parative studies in the rize and ~trucrure af rhe damestic graup 
over the last three centurias in England, France, Serbia, Japan 
and calania/ Americe, with further additianal materials from 
Western Eurape, Cambridge Universlty Press, 1977; P. Laslett, 
Fami/y Life and 11/icit Lave in Earliur Generarions, Cambridge, 
Cambridge University Press, 1977; E. A. Wrigley, Papu/atian and 
Histary, New York, World University Library, Me. Graw Hill, 
1969; Henry, Les anciennes fammilles gene11ai1es. Etude démo.­
graphique, XVI-XX, siéc/es, Paris, Press Universitaires de Francé, 
1~6. . . 

lesex, 1971 !versión castellana: Barcelona, Anagrama, 1974). La 27 G. Lerner, "Placing women in History, □efinitions and 
primera Conferencia de Berkshlre se celebró en el Douglas Col- Challenges", en Feminist Studies, Vol. 3_.núms. 1·2, Fall, 1975, 
lege, Universlty of ~utgers, y la Segunda Conferencia en Radcllffe p. 9. Subrayado de Lerner. · · · · · · · 
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Women, New York, Hárper Colophon Books, 1974, y en Femi· Pion, 1960). -
nirtSrudies,Vol, 3, núrns'. 1~~-~all, 19?5'. ·. · . · · · . .... ·. · . · · · 

· ··· · · · · ·· · · · · · · · · ·· · · 29 'EJemplos ser(aiú j.L. Fiaridrin, Or1iienes de la. familia 
.··. :i 20: Co~ci ~J~~plci d~.~~tci~ ~uevos ~lanteemlentos; véanse las moderna, Barcelona, Critica Grijelba, 1979; Saúvy ,'Bergúés, éic;; • 
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mayor interés de Laslen por la situación de la mujer, tal como 
lo demuestra su trabajo "El rol de las mujeres en la historia de 
la familia occidental", en El Hecha Femenina, editado por Eve­
lyne Sullerot, Barcelona, Argos Vergara, 1979. 

30 Véanse R. Bridenthal y C. Koon;i;, op. cit., pp. 2 y 3. 

31 Joan Kelly Gadol es una de las primeras historiadoras en 
formular este concepto. Véase "The social relatlons of the sexes: 
methodological impllcat!ons of Women's History", en Signs. 
Journal of Women in Culture and Society, Vol. 1, núm. 4, Sum• 
mer, 1976. 

32 C. Degler, op. cit., pp. 20-22. y J, Kelly Gadol, op. cit., 
pp. 813-814. 

33 S. Firestone, La didáctica del sexo. En defensa de fa revo­
lución feminista, Barcelona, Kairós, 1976; A. Rich, Of woman 
born, New York,-W.W. Norton, 1976. 

34 E.P. Thompson, "La sociedad inglesa del siglo XVIII: 
lLucha de clases sin clase?", en Tradición, revuelta y concifmcia 
de clase. Estudios sobre la crisis de la saciedad preindustrial, Bar­
celona, Critica Grijalbo, 1979, pp. 33-39. 

·· · · · · as EJ: HOiisiiawm, "Frcin soclarhisú:irv 10 the fiistiirv of 
society", en Essays an Social History, editado por M.W. Flinn y 
T,C. Smout, London, Oxford University Press, 1974; 

3 6 En este sentido es Ilustrativo el conjunto en la obra edi-
tada por R. Bridenthal y ~- Koonz antes mencionada, 

37 G. Lerner,ap. cit., p. 8. 

38 J. Kelly Gadol, op, cit., p. 814. 

3 g Son ilustrativos en este sentido los estudios de Roberta 
Hamllton sobre la ideología puritana y la situación de la mujer 
en el periodo de transición al capitalismo, La liberación de la mu­

. jer, Patriarcado y Capitali'smo, Barcelona, Península, 1980, y 
los trabajos de Linda Gordon en torno a la ideología victoriana 
sobre la mujer: Women's Body, Wom1111's Right. A Social History 
of Birth Control in America, Penguin Middlesex, 1977. 

4D J. Kelly Gadol, "Did women have a Renaissance?", en R. 
Bridenthal y C. Koon;i;, op. cit., pp. 137-164. 

41 Sobre la evolución de los esquemas de periodiflcación, 
véase J, Carreras Ares, "Catagor(as historiográficas y perlodifi­
caclón histórica", en Once Ensayos sobre la Historia, Madrid, 
Fundación Juan March, 1976, pp. 61-66. 

42 J. Kelly Gadol, "The social relations of the sexes: metho­
dological implications of Women's History", Signs. Journal of 
Women in Culture and Society, Vol. 1, núm. 4, Summer, 1976, 
pp. 810-812. 

43 N. Zemon Davies, "Women's .History in transition: Toe 
European Case", en Feminisr Studies, Vol. 3, núms. 3-4, Spring/ 
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46 G. Lerner, "Placing vvomen in History: Definitíons and 
Challenges", en Feminist Studies, Vol. 3, núm. 1-2, Fall, 1975, 
p. 13. 

4 7 El término se encuentra en los siguientes trabajos, entre 
otros: N. Con, Roots of Bitterness, New York, E.P. Ounon and 
Co., 1972, y The Bonds of Womanhoad: Women:S Sphere in 
New England, 1780-1835, New Haven, Vale University Press, 
1977. También en J. Faragher y J. Stansell, "Women and their 
familias en the overland trall to California and Oregon, 1842-
1867", en Feminist Studies, Vol. 2, nllms. 2-3, 1975 y M. Ryan, 
"The power of Women's Networks. A case study of Fe mal e Moral 
Reform in Antebellum Americe", en Feminis Studies, Vol. 5, 
núm. 1, Spring, 1979. 

4B Véanse M.Z. Rosaldo y L. Lamphere, Women, Culture 
and Society, Stanford, Stanford Universlty Press, 1974; E. Geno· 
vese, Ro//, Jordan Rol/: the World the Slaves Made, New York, 
Pantheon, 1979; L. Levine, Black Culture and Black Conscious­
ness, New York, Oxford University Press, 1979; E.P. Thompson, 
La formación histórica de la clase obrera, Barcelona, Laia, 1977; 
E.P. Thompson, "Patrlcian society. Plebeian culture", en Journal 
of Social History, Vol. 3, nüm, 4, Summer, 1976 . 
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4!1 N. Cott, The Bonds of Womanhood: Woman's Sphere in 

New England, 1180-1833, New Haven, Vale University Press, 
1977. 

50 La difunta Glulia Adinolfi tambii!n abogó por el concepto 
de subcultura: "Sobre subculturas femeninas", en Mientras 
Tanto, núm. 2, enero-febrero 1980. 

· S l Desde otro ángulo nos parecen Ilustrativas las observacio­
nes de E. P. Thompson en torno al emp.leo del concepto clase· 
social, en el análisis histórico en "La sociedad inglesa del siglo 
XVIII: lLucha de clases sin clases?" en Tradición, revuelta y 
conciencia de clase. Estudio sobre la crisis de la &aciedad prein­
dustrial, Barcelona, Cr(tica Grijalbo, 1979, pp. 33-39 • 

52 Sobre la mujer victoriana, vE!anse P. Branca, Silent Sister­
hood, Middle Class Women in the Victorian Home, London, 
Croom Helm, 1975; P. Branca, "lmage and reality: the myth of 
the ldle vlctorlan woman", en M.S. Hartman, y L. Banner (Eds.), 
Clio's COnsciousness Raised. New Perspectives on the Histary 
of Women, New York, Harper Colophn 1974; B. Welter, "The 
cult of true womanhood: 1820-1860", en M. Gordon (Ed.l, The 
American Family in Social-histarica/ Perspectiva, New York, St, 
Martin's Press, 1973, 

53 El mismo titulo del libro de Christopher Lasch es signi­
ficativo: Haven in A Heart/ess World, New York, Basis Books, 
1977. . . . 

54 El testimonio de Engels es significativo en este respecto 
cuando señala la dificil participación de los hombres obreros, 
incluso los parados, en las tareas domE!stlcas, actitud .que conti­
núa de forma habitual en el siglo XX; véanse F. Engels, La · ~I~i~irti5[{.~~1i·.;.:~-:~~:-i_)_· --.-.-. •-J<'-1-
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]eres obreras. Véase, La mujer. consideraciones sobre su estado 
ante las prerrogatívas del hombre, Bib. "El Porvenir del Obrero", 
Mahón, 1905. 

56 E. Ou Bois, "Polltics and Culture in Women's History", 
en Feminist Studies, Vol. 6, núm. 1, Spring, 1980. El tratamiento 
del concepto de cultura de la mujer en Du Bols es algo contra­
dictorio y oscíla entre esta Interpretación más estrecha y una más 
amplia del mismo. Para una crttica de Du Bois, véase en el mismo 
número de Feminist Studies la aportación de Smith-Rosenberg. 

57 D, Scott Smith, "Family Llmitation, Sexual Control and 
Domestic Femlnism in Vlctorian America", en Feminist Studies, 
Vol. 1, núm, 3-4, Winter-Sprlng. Se volvió a publicar en M,S, 
Hartman y L. Banner !Eds.l, op, cit. 

58 G. Lerner, "Politlcs and Culture in Women's Hlstory" en 
Feminist Studies, Vol, 6, núm. 1, Spring, 1980. 

59 M.J. Buhle, "Politics and Culture In Women's History", 
en Feminist Studies, Vol. 6, núm. 1, Spring, 1980. 

60 E. Ou Bois, op, cit. 

61 Smith-Rosenberg, op. cit. Cabe tener en cuenta que Du 
Beis elabora en parte su critica a· la cultura de la mujer a partir 
de la obra de Smlth-Rosenberg. · 

62 T. Kaplan, "Politics and Culture in Women's History", en 
Feminist Studies, Vol. 6, núm. 1,Spring, 1980, p. 43. 

63 M. Nash, "Dos intelectuales anarquistas frente al proble­
ma de la mujer: Federlca Montseny y Lucia Sánchez Saomil", 
en Convívium, núms, 4445, 1975, "Mujeres libres': España, 

1936-1939, Barcelona, Tusquets, 1976; El anarquismo español y 
la liberación de la mujer y la problemática de la mujer en el co­
munismo ortodoxa español, Ponencias presentadas al Congreso 
"La mujer y el trabajo", Universidad Nacional Autónoma de 
México, México, abril 1980; La mujer y el movimiento obrero 
en España, 1936-1939, Barcelona, Fontamara (de próxima apa­
riciónl. Lo que quizá más se acerque a un planteamiento inter­
clasista (ue, sin duda, el intento de la Agrupación de Mujeres 
Antifascitas de englobar a mujeres republicanas, católicas y ·de 
diferentes tendencias de la izquierda española, en una organiza­
ción unitaria antifascista. Sín embargo, la Agrupación de Mujeres 
Antifascitas reflejó intereses del Partido Comunista, y más que 
una organización feminista se trata de una organización para 
combatir el fascismo. Véase M. Nash, Un ejemplo de mavíliza­
cián femenina en la Guerra Civil. La Agrupación de MujeresAnti­
fasr;istas, Po·nencia presentada al Primer Coloquio Internacional 
sobre la Guerra Civil de España, Barcelona, abril 1979. 

64 Para un estudio preliminar, véase M. Nash, "La problemá­
tica de la mujer y el movimiento .obrero en España", en Teoría 
y prár:tíca del movímiena obrero en España, Editado por Albert 
Balcells, Valencia, Fernando Torras, 1977, pp. 254-326. 

65 Las diferencias de tendencias de la izquierda española 
tenían sus propios grupos u organizaciones femeninas, Así es el 
caso del comunismo ortodoxo (PCE, PCC, PSUCI, del marxismo 
heterodoxo ICPOC y POUMl, et socialismo v el anarquismo en 
!os años treinta. · · 

.66 T.Kaplan,op.cit.,p.47. 

·.6 7 G. Lerner, "Politics and Culture in Women 's Historv", en 
· .. Feminist Studies, Vol. 6, núm. 1 , Spring, 1980, pp. 49.51. 






